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Es muy grato poder ser testigo de la celebración de los 50 años de la Asociación de Exalumnos de la 
Normal de Tunja – ASENOT y haber vivido en sus entrañas la expresión de compañerismo, de 
intercambio de recuerdos, nostalgias y dichas que nos proporcionó la época estudiantil, dentro de una 
disciplina rígida pero acicateada por la esperanza de forjar el espíritu y engrandecer la persona. 
 
Confieso orgulloso y satisfecho que, después de las experiencias que la vida me ha permitido actuar 
en el seno de varias organizaciones similares, bien sea como fundador, en el caso de la Sociedad 
Colombiana de Meteorología o la Sociedad Colombiana de Ciencias Hídricas, o como dirigente y 
militante, que es el caso de otras, incluyendo la Asociación Colombiana de Geógrafos o la Asociación 
Colombiana de Ingenieros Geógrafos y ambientales, la Asenot es un ejemplo de permanencia, 
continuidad y fortaleza. 
 
El entusiasmo y el afecto manifiesto en todas las reuniones de Junta Directiva y las asambleas anuales 
no se ven fácilmente en ninguna de aquellas que me he referido, no obstante su diferente naturaleza, 
objetivos y nivel. Siempre admiré la respuesta a las citaciones de Junta Directiva, cuando se esperaban 
a cinco integrantes y asistían hasta quince compañeros que deseaban ser partícipes de esos encuentros 
y aportar a la marcha de la asociación, pero también a solazarse, manifestar sus cuitas y sus dichas y 
pasar momentos gratos, porque es así la naturaleza que se imprimía a las sesiones se prestan a ello. 
Es un ejemplo que marca, para mí las diferencias. 
 
Por otra parte, tengo que agradecer que me haya podido incorporar desde el 2006 en forma más activa 
a este excelente grupo de compañeros y camaradas y que me hayan permitido actuar, primero como 
vocal, luego como Director Ejecutivo, encargado de “coordinar, dirigir, evaluar las actividades y 
funciones de los diferentes comités” y, a partir del 4 de octubre de 2008, según el procedimiento de 
entonces, como Presidente designado por la Junta 
 
Desde esos momentos me ha correspondido la suerte de compartir la dirección y recibir consejos y 
luces de personas de gran valor intelectual y espiritual, varios de los cuales, por golpes de infortunio, 
ya nos abandonaron. 
 
Sin lugar a dudas, al varias veces presidente y ahora presidente honorario, Luís Álvaro Moreno 
Becerra, se le debe en una gran proporción la existencia de Asenot. Su dedicación y, sobre todo, su 
persistencia, han logrado mantener vivo y en constante evolución este organismo de tanta 
significación para quienes estudiamos en la llamada Normal de Varones de Tunja porque de esa 
satisfacción han resuelto perderse, pues no participan a pesar de las acciones desplegadas para 
motivarlos, los alumnos de la ahora nombrada Normal Santiago de Tunja.  
 
Pedro Guillermo Sáenz Sáenz, quien fuera Vicepresidente por varios periodos, desarrolló un trabajo 
de apoyo permanente al Presidente, impulsando las buenas ideas y secundando las acciones en bien 
de cumplir los objetivos del grupo. Que Dios lo tenga en su gloria. Lo recuerdo vivamente. Fue 
reemplazado en el cargo por Jesús María Rincón Fuentes, ejemplo de entereza y confraternidad. 
 



Fabio Lino Aguillón González se desempeña como Tesorero de Asenot y ha sido un baluarte para 
motivar y organizar actividades. Metódico y organizado, es celoso guardián de los haberes de la 
Asociación, la verdad no muy abundantes, pero sí importantes para el cumplimiento de los objetivos. 
 
También el ingeniero geógrafo José Cristóbal Bernal Jiménez, egresado en 1954, es digno de encomio 
por su desempeño en la secretaría de Asenot, desde tiempo atrás. Lo reemplazó Enrique Arias y luego, 
por primera vez, un egresado del Colegio Miguel Jiménez López: el ingeniero Jairo Vargas Buitrago, 
comenzando a dar fruto la campaña de vincular a los egresados de esta entidad hermana, con la cual 
se compartieron aulas y profesores. 
 
Una lástima que ya no podamos contar con gente tan valiosa como José Dustano Beltrán, a quien 
siempre llevamos en la mente y cuya viuda, Rossy Medina, al incorporarse a las actividades de la 
Asociación, atempera el sentimiento de ausencia. En la Junta Directiva también extrañamos mucho a 
José Vicente Avella, a Siervo Manuel Barón, Carlos Jacinto Córdoba y Humberto Ramírez Sabogal, 
si no se me pasa alguien por mencionar. 
 


